El final de un ciclo

Por Enrique H. Sosa
La economía mundial se encuentra ante una situación de emergencia en materia de empleo. Las tasas de desempleo en los países de la OCDE en 2010 son superiores en un 50% a las registradas en 2007. A escala mundial, 84 millones de personas más que antes de la crisis subsisten ahora en la más extrema pobreza, principalmente en los países en desarrollo. Tan sólo para los países del G20, la OCDE y la OIT estiman que tendrían que crearse 110 millones de puestos de trabajo de aquí a 2015 para volver a registrar las tasas de empleo previas a la crisis – 22 millones de puestos de trabajo al año. Aun antes de la caída del crecimiento, era manifiesto que las tasas de crecimiento eran excesivamente débiles para garantizar este incremento del empleo Ahora, el G20 se encuentra confrontado a una situación de emergencia laboral a gran escala. 
Hace varios atrás Jeremy Rifkin
 les había advertido que “si no se reparten las enormes ganancias de productividad, resultado de la revolución propiciada por la alta tecnología, sino que se empelan principalmente para aumentar los beneficios de las empresas, para otorgar mayores dividendos a los accionistas, para retribuir mejor a los altos ejecutivos de las multinacionales, así como para la emergente élite de trabajadores implicados en los nuevos conocimientos de alta tecnología, las posibilidades de que las crecientes diferencias entre los que tienen todo y los que no tienen nada conducirán sin duda, a disturbios sociales y políticos a escala global” pero los actores de la economía virtual no quisieron escuchar.
	El economista norteamericano, Premio Nobel de economía, Joseph Stiglitz afirma que:


	

	La crisis económica iniciada en 2007 continúa y si no logramos una mejor comprensión de las causas de la crisis no podremos implementar una estrategia eficaz de recuperación. Y por el momento no tenemos ni lo uno ni lo otro.

La prioridad de los gobiernos fue la del salvamento de los bancos porque se apreciaba que estábamos frente a una crisis financiera pero esto era parcialmente cierto y las medidas de protección no fueron suficientes para recuperar las economías.

Por otro lado el primer beneficiario fue nuevamente el sector financiero que por imprudencia y afán desmedido de lucro y amparado por la insensata política neoliberal de desregulación nos llevó a la situación mundial con la que nos encontramos.
Según Stiglitz “el problema es similar al que se presentó a principios del siglo XX, cuando un rápido crecimiento de la productividad en el sector agrícola obligó a la mano de obra a mudarse de las áreas rurales a los centros fabriles urbanos. Con una caída de los ingresos agrícolas superior al 50% entre 1929 y 1932, era de esperar que se produjera una migración a gran escala. Pero los trabajadores quedaron atrapados en el sector rural porque no tenían recursos para trasladarse, y la caída de sus ingresos debilitó de tal modo la demanda agregada que el desempleo industrial y urbano se disparó”
.

La necesidad que tienen EE UU y Europa de retirar mano de obra del sector industrial se agrava por el cambio de las ventajas comparativas: además de que hay un límite global para la cantidad de empleos fabriles, una proporción mayor de esos puestos de trabajo se irá a otros países.

Mientras tanto, la globalización fue uno de los factores -aunque no el único- que contribuyeron a que surgiera el segundo problema clave: el aumento de la desigualdad. 

La receta para el mal que aqueja a la economía global se deduce inmediatamente a partir del diagnóstico: hacen falta sólidos programas de gasto público que apunten a facilitar la reestructuración, promover el ahorro energético y reducir la desigualdad; y junto con esto, una reforma del sistema financiero internacional que cree alternativas a la acumulación de reservas.

Se requiere el mismo grado de voluntad política que se utilizó para rescatar a los bancos para poner en marcha un esfuerzo coordinado de recuperación a favor del crecimiento y del empleo.

El G-20 se comprometió en noviembre de 2010  a poner el empleo en el centro de la recuperación, proveer protección social y un trabajo digno, y asegurar un crecimiento acelerado en los países de baja renta”
.

Asimismo, los Ministros de Trabajo y Empleo del G20 deben asegurarse además de que las políticas estructurales sean reformadas para mejorar la calidad del empleo y revertir el aumento de las desigualdades entre los ingresos, que fuera una de las causas que provocaron la crisis. En su primera reunión celebrada en abril de 2010, los Ministros de Trabajo y Empleo del G20 pidieron medidas correctivas para hacer frente a “las disparidades de ingresos, cada vez más profundas” entre otros medios mediante “políticas sobre salarios mínimos e instituciones mejoradas para el diálogo social y la negociación colectiva”.
 Esto ha de materializarse mediante la aplicación de políticas encaminadas a reforzar las instituciones del mercado de trabajo y dejando de centrar la política en la obsesión de la flexibilidad salarial que ha venido prevaleciendo durante las dos últimas décadas. Por el contrario, los Ministros tienen que reconocer los efectos positivos del fortalecimiento de la negociación colectiva en lo que se refiere a lograr una mayor demanda y un mayor crecimiento
.

En la cumbre del G-20 en Cannes
 organizaciones de trabajadores y empresarios manifestaron su preocupación por cuestiones tales como el empleo, la protección social, los principios y derechos fundamentales en el trabajo y la coherencia de las medidas en el sistema multilateral, demandando resultados concretos a favor de las personas y la defensa del empleo.

¿Estamos frente a un capitalismo verde?
Se propone invertir en infraestructura, dando prioridad a proyectos que fortalezcan el crecimiento y el empleo, incluida la inversión “verde” y el empleo “verde” en el marco de las estrategias económicas verde en el contexto de la próxima Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarrollo Sostenible (Río de Janeiro, 2012).

Una estrategia que fomente la creación intensiva de empleo basada en la inversión verde generaría millones de empleos “verdes” y de trabajo decente, al tiempo que haría que los puestos de trabajo existentes fueran “más verdes” y cumplieran mejor los principios del trabajo decente. 
El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)
, estima que una inversión del 2% del PIB en la economía “verde” podría acarrear un aumento del 5-10% en puestos de trabajo en el sector del transporte, un aumento del 26% de empleos en el sector de la energía y un aumento del 30% en los servicios de abastecimiento de agua para el año 2050, en comparación con una situación en la que no se tomen nuevas medidas. Sin embargo, aún tienen que cumplirse las condiciones para una “transición justa” a la economía verde. Los Gobiernos deben desarrollar estrategias basadas en el desarrollo de competencias y la reconversión, políticas activas del mercado de trabajo, protección social y diálogo social con los sindicatos.

Pero no podemos dejar de lado que en los últimos sesenta años se ha producida la más rápida transformación de la relación humana con la naturaleza con efectos como:

Alteración dramática de la costa y el hábitat marino

Incremento significativo de las tasas de extinción de las especies terrestres y marinas

Mayor concentración de nitrógeno y metano en la atmósfera

Importantes  pérdidas de la capa de ozono

Incremento inusual de la temperatura

Mayores frecuencias de grandes inundaciones y desastres naturales

Pérdidas significativas de bosques tropicales.

La crisis global es multidimensional y tiene una relación directa con los modelos económicos, los sistemas de producción, las inequidades en las relaciones humanas y, particularmente, con los modelos y las matrices energéticas que responden de manera indiscriminada a las necesidades humanas, muchas de ellas creadas y dibujadas por la lógica del mercado y del sobre consumo. Esta crisis nos lleva a cuestionar al capitalismo y al desarrollismo que se vio igualmente expresado en los modelos socialistas de principios del siglo pasado.

Nos preguntamos: ¿Cómo cambiar un paradigma de vida dominante en el planeta no sólo apoyado en el sobreconsumo y la codicia de un vivir mejor a costa del dolor ajeno, sino también en una creciente tolerancia cultural a la devastación?

Las emisiones de gases de efecto invernadero, con la producción de agro combustibles, con el uso indiscriminado de agro tóxicos, con la alteración de la vida a través de los organismos genéticamente modificados. En síntesis no se respeta  derecho a la vida.

Otros efectos y amenazas de la crisis que debemos tener en cuenta

La crisis también afecta a las personas migrantes. Estados Unidos y Europa se plantean la expulsión de migrantes latinoamericanos y persiste el riesgo de que la profundización de la crisis financiera estadounidense y mundial, empuje a un número cada vez mayor de capitales deprecatorios a refugiarse en el mercado de las materias primas (comodities) donde actualmente productos como el petróleo, gas, oro, plata, los metales ferrosos y minerales raros, así como alimentos básicos como trigo y arroz, despiertan lujuriosas ambiciones especulativas.

Esto traerá inevitablemente mayores luchas por recursos como el agua y si mayores capitales de predatorios se refugian en las compras a futuro de los alimentos solo traerá como consecuencia inevitable más carestía de la vida y más hambre.

Ya no se trata únicamente de enfrentar a los enormes desafíos del cambio climático. Debemos también hacer frente a los efectos altamente nocivos y devastadores del terrorismo financiero y sus agentes inescrupulosos,

La estrategia sindical 

La economía mundial no puede permitirse volver al modelo de desarrollo fallido de las últimas décadas. Reforzar la dimensión social de la globalización es esencial y un elemento fundamental para ello sería la aplicación más firme de los derechos fundamentales de los trabajadores, tal como se aprobara en el foro tripartito de la OIT, del que son miembros todos los países del G20.Los sindicatos deberían: 

-intensificar los esfuerzos nacionales apoyando el diálogo social, en línea con el Pacto Mundial para el Empleo tripartito de la OIT a fin de asegurar que se desarrollen políticas activas del mercado de trabajo que mantengan a los trabajadores/as en la fuerza laboral;

-
Pronunciarse en contra de los ataques a los salarios y las estructuras de negociación colectiva ya que son argumentos falaces que volverán a utilizarse como mecanismos para salir de la crisis más rápidamente;  

Incrementar las oportunidades de capacitación, en particular la formación en el lugar de trabajo; los sindicatos son un actor  esencial en el diseño y la implementación de la política de formación profesional, así como en la evaluación y subsiguiente revisión de los programas de capacitación; la formación debe ser parte de la  negociación colectiva como mecanismo para superar la crisis ;

Esto quiere decir que se deben incrementar las oportunidades de formación, en particular en el lugar de trabajo, y promover el diálogo social y la negociación colectiva a nivel de empresa, sectorial y nacional para crear incentivos a la inversión en cualificaciones y conocimiento. 

la capacitación en el lugar de trabajo es un derecho para los trabajadores/a y por lo tanto los sindicatos deben defenderlo como el  medio de garantizar una mayor participación en cursos de formación y por consiguiente una mayor movilidad laboral;

También se deben garantizar los más altos niveles de salud y seguridad para los trabajadores, la lucha contra las enfermedades profesionales.  

Se deben defender los derechos de los trabajadores/as migrantes, en particular mediante la promoción de la cooperación intergubernamental en los regímenes de seguridad social y el cumplimiento de la legislación laboral nacional como los derechos del trabajo internacionalmente reconocidos en todos los acuerdos comerciales y de inversión. 
-
Apoyar la aplicación efectiva y la promoción de los instrumentos internacionales pertinentes para un comportamiento empresarial responsable, entre los que destacan las recientemente actualizadas Directrices de la OCDE para las Empresas Multinacionales.  

Sharan Burrow, Secretaria General de la Confederación Sindical Internacional (CSI) reclamó por la creación de empleos para los docentes, enfermeras/os y trabajadores de la construcción que constituyen el corazón palpitante de la economía real. Los trabajadores, no los banqueros, son los que sacarán al mundo de la crisis económica ya que si no creamos unos puestos de trabajo en condiciones, con salarios decentes y con derechos para los trabajadores/as, nos estaremos sentando sobre una bomba de relojería social y económica”
 ya que la fuerza de las protestas está aumentando con el incremento del desempleo y el fracaso del G20 para actuar en nombre de la mayoría de las personas, no del 1% que son millonarios y elites bancarias. 

Si en cambio se vuelven a adoptar políticas de ajuste estructural como las que ya conocimos en la década de los años noventa en América Latina eso nos condenará al estancamiento. Es decir, que si los déficit fiscales se enfrentan aumentando los déficit sociales, despidiendo decenas de miles de personas, cortando los servicios de salud y educación no habrá salida posible de la crisis.
Tarde o temprano, los líderes mundiales (y los trabajadores que los elegimos) se darán cuenta de que es así, ya que, conforme las perspectivas de crecimiento sigan empeorando, no les quedará otra alternativa. ¿Pero cuánto sufrimiento deberemos soportar hasta que eso ocurra? Es hora de atender la voz de los pueblos antes que sea demasiado tarde.



Por el reconocimiento de la primacía del ser respecto al del tener, de la ética respecto a la economía, los pueblos de la tierra deberían asumir, como alma de su acción, una ética de la solidaridad, abandonando toda forma de mezquino egoísmo, abrazando la lógica del bien común mundial que trasciende el mero interés contingente y particular. Deberían, en fin de cuentas, mantener vivo el sentido de pertenencia a la familia humana en nombre de la común dignidad de todos los seres humanos: «por encima de la lógica de los intercambios a base de los parámetros y de sus formas justas, existe algo que es debido al hombre porque es hombre, en virtud de su eminente dignidad».
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